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AconNtEciO EN LOS DIAS 
AQUELLOS QUE SALIO UN 
EDICTO DE CESAR AUGUS. 
TO PARA QUE SE EMPADRO.- 
NASE TODO EL MUNDO... 


"SUBIO JOSE A LA CIUDAD 
* DE DAVID, QUE SE LLAMA 
DE BELEN, PARA EMPA- 
DRONARSE CON MARIA; SU 
ESPOSA, QUE ESTABA EN- 
CINTA. 


Esranpo ALLI “SE. CUM: 
PLIERON LOS DIAS DE SU 
PARTO, Y DIO A LUZ A SU 
PRIMOGENITO, Y LO ENVOL- 
VIO EN PAÑALES, Y LE ACOS- 
TO EN UN PESEBRE. 


Portada: PAISAJE NEVADO EN SATTEL (K. Schwyz) 


Blanca Como la nieve; más hermosa que el sol. María Inmaculada se alza purísima 
y fuerte hacia Dios. No puede desdorar su nívea virginidad la Flor que un día brotará de 
'este árbol de Jessé. 


— 


EDITORIAL 


CAMINOS NEVADOS... 


De un tiempo a esta parte el Padre Santo nos habla muy a menudo de María 
Santísima. Sus más variados discursos — a seglares, clérigos, dirigentes de Acción 
Católica — parecen inspirados y escritos a los pies de una imagen de María 
Inmaculada. Cuando celebró su Primera Misa y en otras cien circunstancias 
decisivas de su vida, quiso que la Reina del cielo presidiera sus sentimientos 
y palabras. 

Ahora ha convocado a todos los fieles a celebrar un Año Mariano - 

Han pasado cien años de la Definición dogmática de la Inmaculada Con- 
cepción. Y la Iglesia — entonces por Pio 1X, hoy por Pío XII — siente vivos 
deseos de honrar a María con actos especiales. La hermosa encíclica “Fulgens 
corona” anunciaba el “Año Mariano”. Todo el mundo cristiano por María. 

Y entre todos, nosotros los primeros. No quedaríamos bien los hijos de un 
pueblo que siempre fué de la Madre de Dios. España y nuestra Barcelona han 
estado siempre en vanguardia, al tratarse de la Virgen Santísima. Las Cortes y 
los Reyes — Felipe TV, Carlo3 HI... — juraron el voto de sangre siglos antes 
de Pío IX. Y mucho antes — con medio siglo de anticipación al triunfo de Duns 
Scoto en París — celebraron ya Barcelona y Gerona la fiesta de la Inmaculada 
Concepción. l 

Entendieron muy bien nuestros abuelos que para ir a Dios se ha de pasar 
por María. Buscamos a Jesucristo, y lo hallamos con su Madre! En los 
belenes, el mejor rincón, el de las luces y buen gusto, es aquel donde está 
Jesús; y está allí por su Madre. Es Ella la que recibe para ofrecer a su Hijo, 
los presentes de almas generosas. 

_ Ya es un ejército de almas caminantes hacia, eo buscando a dede 
por María. 

Han sido trazadas por el Papa las consignas del Año Mariano. En su 
encíclica habla de “tener una piedad sincera y eficaz”, de “vivir según Dios”, 
de “reproducir los rasgos y virtudes de la Madre de Dios” en toda nuestra vida. 
Los fieles de todo el mundo están llamados a una vida pura, inmaculada, santa, 
que haga honor a la Madre de Dios en el misterio de su Inmaculada Concep- 
ción. Pero entre todos, nosotros los primeros. Y más las almas sacerdotales. 

En Belén nos espera Jesús, María. Los caminos de Belén siempre están cu- 
biertos de una nieve blanca, pura, inmaculada. : 
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LA DEFINICIÓN 


Por fin llegó aquel 8 de diciembre de 
1854. Diecinueve siglos de devoción ha- 
bían labrado aquel momento inefable. 

La Cristiandad de todos los tiempos se 
polarizó en aquellos momentos junto:a la 
Cátedra de Pedro. La Basílica estallaba 
por la presión de los pueblos y la hila 
interminable de los Obispos predicaba la 
gloria inmensa, inextinguible, de Maria 
Inmaculada. 

Como una sola voz subía al trono de 
Dios el Himno al Espíritu Santo, expresión 
definitiva de un anhelo secular. 


DE UN DOGMA 


Y el Espíritu Santo habló. Pío IX, el 
Papa, repetía con voz entrecortada sus 
palabras infalibles: 

“Por la auteridad de Nuestro Señor Je- 
sucristo, de los Santos Apóstoles Pedro y 
Pablo y con la Nuestra, declaramos, pro- 
clamamos v definimos...” 

Sonaron las campanas y resonaron los 
aplausos. La Iglesia, toda la Iglesia se 
unió en un himno de acción de gracias: 
sus voces no se han apagado y su alegría 
vive en nosotros aún, para levantar nues- 
tro entusiasmo por siglos de siglos. 


TRIONFÓ El AMOR 


Los sabios se enfrentaron con el Miste- 
rio y encontraron dificultades. Pero la 
Tradición no encontró dificultades: por- 
que el amor no sabe, el amor ve. 

El pueblo no entiende de argumentos y 
de distinciones. No entiende las dificul- 
tades que se proponen y mucho menos 
sabe resolverlas. Pero el pueblo ama a 
María. Fila bebido este amor ex lo más 
hondo y en lo más puro de su vivir cris- 
tiano. 

El pueblo ha visto en la Mujer que 
aplasta la serpiente, en la llena de: gracia, 
en la bienaventurada de todas las gene- 


raciones, toda una efusión desbordada de 
la bondad de Dios. Y no hay argumentos 
en el cielo ni en la tierra que le muevan 
a pintar una sombra en este cuadro de 
luz divina. 


yr 


"¡No puede ser!”, los sabios discuten 
con argumentos; el amor sólo sabe cantar 
y dar gritos. 

Por fin el amor encontró los argumentos: 
el amor de tantos siglos fué el mayor de 
los argumentos. El Espiritu Santo lanzó el 
grito y entonó el canto, que El mismo 


había dictado a los corazones cristianos. 


LUZ ENTRE TINIEBLAS 


Ya habían muerto los ieólogos que opi- 
naban contra la Concepción Inmaculada. 
La Iglesia universal había respondido con 


un acorde perfecto a la insinnación del 
Papa. . 
Los enemigos venían de fuera: de todas 


partes surgían contra la Iglesia. Pío IX 
había sufrido ya un destierro y fuerzas 
impías le quitaban el cetro que la piedad 
popular había puesto en sus manos. Pero 
los enemigos querían algo más que unos 
palmos de tierra: las puertas del infierno 
avisieron borrar de una vez el nombre de 
Cristo, destruyendo a su Iglesia. 

“Santidad — le había dicho el Cardenal 
Lambruschini —, para todos estos males no 
hay más que un remedio; que Su Santidad 
defina el dogma de la Inmaculada Con- 
cepción”. 

Pío IX coronó a María con corona reful- 
gente y María es la ¡uz de la Iglesia para 
los tiempos que han de seguir. 


Los enemigos no cesarán con sus emba- 
tes. Caerá el Poder temporal y caerán miles 
de almas oscurecidas por la calumnia. 
Pero María Inmaculada levantará (aquí 
tenemos nuestra parte cada uno de nos- 
otros) una Iglesia nueva forjada al fuego 
de las persecuciones. 

Surgirán Pontífices llenos del Espíritu 
Santo (León XIII, Benedicto XV, Pío XI, 
Pío XII...), surgirán santos dignos de los 
tiempos mejores y la pequeña Iglesia de 
Cristo proyectará la luz purísima de su fe 
a todas las naciones. 


JORGE SANCHEZ BOSCH 


CON MOTIVO DE LA PRÓXIMA CAMPAÑA PRO SEMINARIO 
EL SECRETARIADO DE LA OBRA DE LAS VOCACIONES: 
SACERDOTALES CONVOCA UN 


CONCURSO PÚBLICO DE GUIONES RADIOFÓNICOS 


bajo las siguientes Bases: 


l.2 Los guiones serán de tema sacerdotal o vocacionista. 


2.2 Los guiones deberán tener una extensión máxima correspondiente a 25 mi- 
nutos de emisión y el número de personajes no excederá de ocho. 


3.2 Se concederán tres premios de 1.500, 1.000 y 500 pesetas, respectivamente. 


4.2 El plazo de entrega finaliza el 15 de febrero de 1954. Los originales se 
dirigirán en sobre cerrado y bajo lema, al Secretariado de la Campaña 
pro Seminario (Diputación, 231, Barcelona), quedando en poder del Secre- 
tariado, el cual se reserva el derecho de publicación y emisión. 


5,2 Se dará a conocer el veredicto al inaugurar la próxima Campaña, el 21 de 
febrero de 1954. Los tres primeros premios y los mejores .a elección del 
jurado serán radiados por las emisoras locales. 


6.2 Los guiones deberán estar redactados únicamente en lengua castellana. 


no Vilariano 


Comenzamos a celebrar el Año centenario de la definición dogmática de la 
Inmaculada. ¿Cómo vivir plenamente el espíritu de este Año? Nadie mejor 
puede orientarnos en este sentido, que nuestro Santo Padre el Papa, quien a la 
par que promulgaba este Año como Mariano, nos regalaba con una preciosa 
encíclica conmemorativa: la “Fulgens Corona”. 

El Papa, considera fundamental que todo cristiano posea especialísima 
on filial para con la Madre celeste. 

La verdadera devoción máriana según el Papa no termina en el sólo culto 
e invocación a la Virgen, sino que exige además una entrega y total empeño. 
en una renovación de nuestra vida y costumbres, según las enseñanzas y ejemplos 


del Divino Maestro. 


Esta devoción —dice el Papa en muchos documentos — se manifiesta 


principalmente bajo la forma de una plena consagración a la Señora, consagración 
que consiste según él, en el don total de sí para siempre. Acto el presente, más 
bien de la voluntad que efecto de sólo sentimiento, y que se trasluce en la práctica 
de una vida. intensamente cristiana y mariana. La perseverancia en una tal 
consagración solamente se da a condición de entenderla en este pleno sentido y 
cuando se cumplen todas las obligaciones que encierra. 

En:la reciente encíclica conmemorativa del centenario, el Santo Padre nos 
expresa su deseo de que saquemos todos un aumento en la fe, y en la piedad y 
devoción marianas, para de aquí llegar — siguiendo los deseos de la Santísima 
Virgen — a una completa renovación de costumbres. Al decir del Papa, 
la Virgen nos lleva a su Hijo con aquellas palabras que pronunció en Caná: 
“Quod cumque dixerit vobis, facite”. Renovación hoy de todo punto necesaria 
y que debe apoyarse en la oración y penitencia. | 4 

Todo cristiano dentro de esta línea del magisterio papal, deberá procurar 
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este conocimiento meditado de las grandezas de María y de su misión singular 
en el orden de la gracia. De este conocimiento ha de brotar como consecuencia 
natural un amor profundo, afectivo y efectivo para con la Señora. Piedad y 
devoción marianas que le han de llevar a ir moldeando su alma, según los 
ejemplos de María, para, adquirir de este modo la santidad. 

Cuál deba ser para el sacerdote y seminarista la influencia de este amor, lo 
indica el Papa cuando llega a afirmar en la “Menti nostrae”, que no podrá 
menos de ser fecundo el apostolado de aquel que en el Seminario fomentó una 
ardiente devoción a Jesús y María. El conocimiento, amor y consagración 
marianas en la vida del elegido de Dios serán el molde de la santidad sacerdotal, 
la semejanza más completa posible con su Hijo divino, sacerdote y víctima. 


Juan M.2 CascaAnNTE, Pbro. 


INDULGENCIA PLENARIA 
DURANTE ÉL AÑO MARIANO 


Por un Decreto de 11 de noviembre de la Sagrada Penitenciaría Apostólica, se 
concede, durante el Año Mariano que empezó el £ de diciembre de 1953 y terminará 
en la misma fecha de 1954, indulgencia plenaria, previas las condiciones de io 
comunión y oración por el Padre Santo. 

1) A quienes visiten con devoción una iglesia — y en los territorios de misión 
una capilla — bajo la advocación de la Santísima Virgen María en uno de los siguientes 
días: el primero y el último del Año Mariano, el de Navidad, el de la Anunciación, 
el de la Purificación, el de los Dolores y el de la Asunción. 

2) A quienes cualquier sábado del Año Mariano tomen parte en peregrinaciones 
colectivas a un santuario mariano. Á quienes, contritos de sus pecados, pero sin haber 
confesado ni comulgado, asistieren con devoción a una función en honor de la Virgen 
Santísima, podrá concederse indulgencia de diez años. 

Los Obispos quedan facultados para impartir la bendición papal portadora de 
indulgencia plenaria en las misas solemnes del primero y último día del Año Mariano. 

Todos los altares dedicados a la Virgen María serán privilegiados, es decir, la 
celebración del Santo Sacrificio y su aplicación por un alma del purgatorio llevará 
consigo la concesión de indulgencia plenaria, 

En fin, la indulgencia plenaria podrá obtenerse visitando con devoción un santuario 
mariano en cualquier día de la semana, siempre que en este santuario se venere a la 
Madre de Dios con singular piedad y sea meta de gran número de peregrinos, incluso 
de lugares distantes, 


He estado dos veces en Belén. El 
alma se me llenó tan intensamente de 
él que no he podido olvidarlo más. Yo 
diría que, desde aquellas visitas, ya 
lejanas, llevo en mi espíritu un autén- 
tico “Pessebre” de montañas de»corcho 
y ríos de papel de plata, y estanques 
de cristal, y bosques diminutos con 
árboles de musgo, y ágaves enanos, y 
mil figurillas diferentes, y casitas de 
cartón y una refulgente estrella de plata, 
y el poblado de Jerusalén y la cueva 
luminosa en su oscuridad por la irra- 
diación de aquel “Sol que, mai se 
pon”, de que habló el más grande de 
nuestros místicos... Dos diferencias, sin 
embargo, tiene mi “Pessebre” compa- 
rado con los que brotan, con floraciones 
de generosidad tropical, en los hogares 
católicos, en esta época del año: la 
Divina Familia está viva y operante 
—no rígida e inanimada — en su re- 
fugio ocasional de Belén y, la estrella, 
no está pendida de los cielos, colgada 


La lección 


de un Paisaje 


del hilo de plata de la ordenación 
Divina, sino en el suelo de la cueva y, 
en medio de ella, se lee: “HIC VER- 
BUM CARO FACTUM EST”, 
testimonio de verdad y certificado de 
emplazamiento — “HIC” — que nos 


hace vivir hoy el HECHO REAL 


DE LA NATIVIDAD con la mis- 
ma intensidad que hace veinte siglos. 
Si yo pudiera, me complacería sacar 
al exterior este Belén que llevo dentro; 
pero como ello no es posible, me con- 
cretaré con llamar la atención sobre un 
extremo que no es indiferente, sino que 
tiene su importancia y significación. 
La mayor parte de los pesebristas 
sitúan la cueva Navideña en primer 
término y la ciudad de Jerusalén en 
lo alto de alguna montaña. En ello, 
hay un positivo error geográfico que 
creo necesario rectificar: no es Jeru- 
salén, sino Belén, la ciudad que debe 
estar en alto. Y, en esto, no haría 


hincapié, si no viese, en ello, una lec- 


A 


ción espiritual que quisiera hoy recoger. 

Nada hay indiferente en las obras y 
creaciones de Dios; todo tiene un valor 
y un significado y así creo que lo tiene 
el hecho de la situación respectiva de 
las dos ciudades. La altura es dominio, 
es soberanía, es perfección, es acerca- 
miento a Dios; la ascensión es trabajo, 
_ es fatiga, es sacrificio, es voluntad. Se 
puede bajar, sin esfuerzo y aun sin que- 
rer, sólo con dejarse llevar, y con 
resbalar o con caer; pero no se puede 
subir sin poner en ello una voluntad y 
“un esfuerzo. Este es el simbolismo del 
elevado Belén; para llegar a Dios, al 
Dios grande del Sinaí o al Dios hu- 
'milde de Belén, hay que elevarse sobre 
las bajezas de la ciudad — Jerusalén, 
el Mundo enemigo del alma, la, lujuria, 
la soberbia, los pecados capitales to- 
dos — a fuerza de trabajo, de fatiga, 
de sacrificio, de voluntad, de negación 


+: «de sí mismo. Por esto hay ascensión en 


la misma Pasión de Cristo, que tiene su 
escenario en la proterva ciudad Jeroso- 
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limitana: ascensión al huerto de los 
Olivos, para orar; ascensión al Cal- 
vario, para morir. 

Pero aun quisiera yo llamar la aten- 
ción del lector sobre un hecho determi- 
nado que completa la lección del pai- 
saje betlemítico. No es sólo la Virgen 
Santísima, ni sólo San José, los que as- 
cienden a Belén para el Divino alum- 
bramiento; es el matrimonio; es la 
FAMILIA, iniciada con las dulces 
bodas de la castidad y de la humildad 
de los esposos, — voluntad, sacrifi- 
cio... — que van a esperar en la cum- 
bre — humildad en la cueva, altura 
en el propósito — el HIJO, que es un 
complemento de ella, y qué se ha hecho 
hijo de los hombres, para redimir 
a todos los hombres, y acercarlos a 
aquella otra Jerusalén, la eterna Jeru- 
salén más alta que Belén; pero a la 
cual no puede alcanzar la Humanidad 
más que pasando por Belén. 


Joaquín M.? DE NADAL 
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[SEO E RRA 


Vocación esencial en el matrimo- 
nio, es esa mirada de amor, fecunda, 
de los esposos a los hijos. El matri- 
monio da a la sociedad sus hijos. 

El matrimonio cristiano es consa- 
gración a Cristo, es vocación apostólica 
para santificar la sociedad temporal y 
extender el reino de Dios, 

Dios ha confiado a los padres los 
miembros más tiernos del Reino de 
Dios. Servir a los hijos, es servir a 
Dios. Supone profundo respeto, des- 
prendimiento total, estar pronto al sa- 
crificio generoso. 

Si el cuidado y educación de los 
hijos es formarlos para Dios, lo más 
grande, la cumbre más elevada a que 
llega el amor de dos seres humanos, es 
dar a Dios el hijo que Dios les. dió a 
ellos. 

El amor constituye la mejor expre- 
sión de lo divino entre los hombres. 
El amor auténtico lleva a Dios. El 
ideal perfecto del amor de unos esposos 
es preparar la morada de un alma, 
donde Dios encuentre la más perfecta 
imagen de su eterno Amor. Jesucristo 
— y en El el sacerdote —, es el mejor 
testigo del amor de Dios. 


ES 


La mejor conducta de la familia 
cristiana está concretizada en la casa 
de Nazaret, en la madre de Jesús, en 
su esposo José. 


El día 28 de noviembre, se celebra en el Seminario el homenaje a las Madres de los 

Sacerdotes, El M. lltre. Sr. Rector dirige la palabra a las 350 madres de Sacerdotes. 

Unas palabras del Excmo. y Rdmo. Prelado de nuestra Diócesis, y la entrega de la 

preciada itisignia a cada una de las venerables madres a quienes acompañan sus 
hijos, ministros de Dios. 


DRE DEL SACERDOTE 


María se entregó al amor de Dios. Nada podía existir ni coexistir en su 
corazón, sin que tuviese «él origen en el amor a Dios. No codiciaba tener un 
hijo a quien regalar su/jamor; su amor era Dios y, por Dios, amó y deseó 
a su Hijo. 

La mística del matrimonio y el ideal sacerdotal se completan. La vocación 
sacerdotal es una pura merced de Dios; pero pasa por el corazón de las madres, 
y esto constituye su grandeza. La madre del sacerdote es por su hijo, “bendita 
entre todas las mujeres”. 

La madre del sacerdote, todas las madres cristianas, tienen trazado el 
camino a seguir, en el que primero siguió María. Ella quedó turbada; Ella no 
fué sino esperanza, ofrenda del Unico y Eterno Sacerdote. No existe mayor 
favor que el ofrecer a Cristo la voz que se convertirá en la suya; unas manos, 


que bendecirán como Sus manos divinas; una carne, para inmolarse con El 
como víctima expiatoria de salvación. 

María se compenetró y unificó con la misión de Jesús. En todas las horas 
de su vida, adoptó el modo de proceder que correspondía a lo que había dicho 
cuando la Encarnación: “¡Yo soy la esclava del Señor!” “Y después, hasta el 
último momento de su vida, se le pudieron aplicar las palabras de su prima: 
““¡Dichosa tú, porque has creído!” 

¡Cuántas madres merecen también, esta respetuosa admiración, esta cordial 
felicitación! 


ES 


Al honor de María pertenece también otro aspecto. Ella tomó el cuidado 
de proteger a Jesús, Cordero de sacrificio; de alimentarlo y de acompañarlo al 
altar, cuando llegó el momento oportuno, 

María estuvo junto a Cristo en el camino del Sacrificio. Los dos habían 
obrado de idéntica manera, con la mirada fija en los designios del Padre celestial. 
El dolor se juntó con el dolor, la compasión con la compasión, la magnanimidad 
con la magnanimidad, el amor con el amor. Allá en la cruz viven unidos el 
Redentor y la Corredentora del mundo.. , 

Llega también para la madre del sacerdote, el día en que ese hijo de su 
amor abandona la casa paterna para ir por el mundo; busca la salvación de los 
hombres, sus hermanos. Ese día es el de la Ordenación sacerdotal. Ese día es el. 
comienzo del sacrificio. El sacerdocio es un altar, en el que con Cristo se ofrece 
también como víctima de amor y expiación el sacerdote. 

Así lo entendió una santa madre, cuando dijo a su hijo sacerdote: “Piensa 
que empezar a decir misa es comenzar a sufrir”. 


R. MAscLANS 


El, ALTAR DE DIOS 


Hacia el Dios que aleóra mi juventud... 


La Iglesia es la casa de los cristianos. Nuestra mirada está fija en el altar, 
Allí vamos a adorar a Dios, le habla- la Mesa del Señor. 
mos, le pedimos. Estamos todos juntos El altar está por encima de todo. 


y somos una familia. El Sacerdote es Es el centro de la Iglesia. (Hay imá- 
nuestro Padre. El preside la Mesa genes también en la Iglesia, pero el 
donde está Jesús-Eucaristía. Nosotros altar es más importante). Es la piedra - 
estamos con El, fundamental del templo sensible, sím- 
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bolo del cuerpo Místico. Así el altar 
significa Jesucristo. Es lugar de Sacri- 
ficio; y Jesús se sacrificó en la Cruz. 
De martirio, derramamiento de sangre; 
por eso en los altares hay reliquias de 
mártires. Es lugar de oblación; y nos- 
otros nos ofrecemos a Dios solamente 
por medio de Jesús. El es el Dios- 
hombre, único Camino, Verdad y Vida. 

La Iglesia, nuestra Madre, nos hace 
visible esta significación altísima. Es 
en el altar donde se celebra el Santo 


Sacrificio de la Misa. La belleza del 


Rito de la Consagración del altar es. 


la muestra incomparable de lo que la 
Iglesia siente. Y también lo significa 
la solemne esbeltez del baldaquino que 
lo cubre. 


De esta manera amamos el altar. 


Un día llegaremos a él revestidos de 
los ornamentos sacerdotales. La Vícti- 
ma de valor infinito que ofreceremos a 
Dios tendrá por ara el altar. Y por él 
descenderán de lo alto las bendiciones 


de Dios. 


Por eso veneramos y amamos el 
altar. Es sólo de Dios, y sobre él está 
Jesús, alimento de nuestras almas. Este 
es el altar consagrado. 


IS 


En el Seminario, nuestro Sr. Rector, 
el día 4 del corriente, festividad de 
San Carlos Borromeo, consagró el altar 
de la nueva Capilla de Filosofía. ¡He 
aquí nuestra alegría! 

J. BoneT 


Capilla y altar 
de la Sección de 
Filosofía, 


O ADIOS... 


JOSÉ M.” ARASSA 


SEMINARISTA DE BARCELONA 
EN COMILLAS 


Es la noche del 7 de diciembre. El Año Mariano que alborea va a ser 
saludado con especial cariño por todos nosotros. Actos religiosos y literarios; 
incluso deportivos. Los de primero de Filosofía añoramos la; presencia del 
condiscípulo que nos dió su adiós en septiembre camino de Comillas, y ahora 
— hace un mes — su última despedida al marchar hacia la Patria. 

En esta noche de la Purísima yo me decía: “¡Qué bien se hallaría entre 
nosotros nuestro Arassa!” Pero, “¿quién más dichoso que él, ya en la gloria?” 


ES 


Mi CONDISCIPULO 


José María Arassa cursó Humanidades en el Seminario de la Conrería. 
Deseaba entrar en el Mayor con nosotros — sus condiscípulos —, pero el Señor 
le esperaba en la Pontificia Universidad de Comillas para algo muy importante. 
Allí fué... y allí nos dejó. Tenía entonces dieciséis años, 

Quiero librarme de aquella costumbre — en este caso difícil de eludir — que 
aureola la relación de los años de infancia de todo biografiado. Deseo hablar, 
eso sí, de aquel trance en el que más se particulariza cada hombre: el dolor y 
la muerte. De aquel dolor, que supera lo natural y físico; de un abandono de 
algo más grande que la vida en minúscula, 
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El dolor de no morir — la forma da lo mismo — consumido por el trabajo 
en la extensión del Reino de Dios. Su celo ardiente se acentúa: en Er. 
breves horas de intenso dolor en el lecho de: muerte, 


am - 


) 


SUFRIMIENTO MORAL 


Para nosotros los seminaristas la vida es algo maravilloso, insinuante, 
obediente, que gastamos con toda la alegría de quien sabe lo que se hace. 
Amamos la vida. La amamos más que cualquier'otro joven. 

Como hombres poseemos el hambre del infinito. Pero eso finito — la luz 
de este murdo —nos ilusiona; es la condición necesaria para exhibirnos 
apóstoles de Jesucristo. Nos debemos por Dios a los hombres. 

Por eso cuando José María, paralizada ya parte de su cuerpo, manifestó a 
su Padre espiritual irónicamente — ironía cristiana nacida de los contrastes —, 
que se acercaba su fin, expresó que en su alma había cambiado aquella oia 
de tantos años. Sería apóstol en su agonía; no llegaría a su sacerdocio, 


El no protestó ante la invitación del Señor; ni tan sólo se resignó. Puso 


generosamente su obra añorada en manos del que le dió la vida; pero la puso 
con la petición de substituir de alguna manera lo que él podría haber realizado 
en largos años de sacerdocio. La queja filial de todo apóstol: “¿por qué tan 
pronto, Señor?”, supo convertirla en un acto supremo de redención. 


SUFRIMIENTO FÍSICO 


Sus últimós momentos son de'intenso dolor. A los médicos les parecía imposible 
que un enfermo pudiera resistir aquellos agudísimos dolores, con la placidez y 
valentía de nuestro Arassa. Casi privado del uso de la palabra por la violencia 
de la enfermedad, dirige sus palabras y su atención a Dios. Cara a cara con su 
Señor, en la cla oración de dolor que le dirigía desde la tierra. 

No quiso tener ni el consuelo de quejarse. Ofreció a Dios con una pena 
vivísima, la ausencia de sus familiares que debido a la rapidez de su enfermedad 
no llegaron a tiempo de despedirle. Sólo una vez pidió algo. Cuando Mosén 
Francisco Muñoz cesó un momento de rezar, José María suplicó, esforzándose 
en ser oído: “jaculatóries”. 

A las 8.40 de la tarde del día 4 de noviembre de 1953, nuestro amigo con 


los ojos abiertos rasgaba el velo que nos separa de las lidia sobrenaturales 
CEE 


Aquella noche de recuerdos imperecederos — cuando comenzaba el Año 
Mariano — los de primero de Filosofía nos consagrábamos solemnemente a la 
Virgen Inmaculada. Celebrábamos nuestra fiesta con alegría de cielo. Y allá, 
en lo alto de la noche, donde vive nuestro hermano condiscípulo con nuestra 
Madre divina, centelleaban Tas temblorisns luminarias de una Fiesta Mayor 
inmortal. 

J. MARTÍNEZ 
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Barcelona, 10 de diciembre de 1953 


Querido Ricardo: 


Y a se acercan aprisa las vacaciones de Navidad. 

Las vacaciones de Navidad tienen algo especial. Este algo que les 
da precisamente este acontecimiento asombroso : la Navidad. La Navidad 
y todas las otras fiestas: Año nuevo, Reyes. Jesús que viene. Dios con 
nosotros. Alegría dentro del alma — como algo que no cabe, que quiere 
salir fuera —. Pero a la vez un poco de tristeza por nuestra incapacidad 
de ser buenos, de ser como Jesús quiere. Oración. Jesús nos ayudará. 
Lástima que ahora, durante esta espera esperanzada del Adviento, no nos 
preparemos para recibir la gran alegría. Sin buen Adviento no hay buena 
Navidad. 

¡Qué profunda humanidad tienen el Adviento y la Navidad! Vemos 
que nosotros tan grandotes, tan torpes, no podemos nada. Sólo esperar. 
Esperar que venga este Niño y nos salve. Nosotros no podemos nada. 
El lo puede todo. Nosotros todo lo rompemos, lo estropeamos, lo echamos 
a perder. Necesitamos que nos salven, que nos rediman. Y ya es hora 
que echemos a ese hombre viejo, demasiado estúpido, y nos convirtamos 
en ese Niño de Belén. “Yo mo nací en Barcelona; nací en Belén.” 

Navidad es todo eso y además lo otro. La calle al anochecer. El frio. 
Los escaparates iluminados. En casa, ese ambiente especial, cordial; la 
familia esperando la cena alrededor de la luz, leyendo, comentando. 
Y la sopa que llega echando humo. Y en un rincón, pequeño, maravilloso, 
el pesebre, el belén. Un Niño con los brazos levantados que acoge a los 
pastores, mientras a lo lejos los Reyes inician su cotidiano avance. 

Y luego la gran maravilla de los Reyes. Juguetes y juguetes. Niños 
con los ojos muy abiertos. Papás con paquetes muy grandes. Y todos 
— niños y papás — esperando la mañanita del gran día. 

urante esos días todos somos un poco mejores. La ciudad está 
transformada. Es que hay más amor. 

Porque donde hay amor hay alegría. La alegría de las familias en 
las que vive Dios. La alegría, también, de aquí. Porque hay que darse 
con alegría. San Pablo se lo decía a los de Corinto: “Dios ama al que 
da con alegría”. Y la gente — lo decía el Padre Lombardi — espera 
amor. La gente apresurada de la calle, la gente huraña de los tranvías, 
la gente que se sumerje en el cine para distraerse, espera amor. 

Y el Amor lo tenemos nosotros los cristianos. Tú y yo. Pero dema- 
siadas veces nos olvidamos. Suerte que pronto vendrá un Niño a 
recordárnoslo. 

Felices Navidades, Ricardo. Que Jesús nazca en tu corazón. 

Hasta pronto: 

: JoAQUÍN 
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Noviembre 
Se nos da a conocer el vere- 
dicto de los Juegos Florales 
convocados en hor de Nues- 
tra Señora de ontalegre. 
Actúa de mantenedor de la 
fiesta el poeta y publicista don 
Octavio Saltor. 


Nuestra Señora de Montalegre. 
Los Seminarios Mayor y Menor 
honramos a nuestra Patrona. 
En el Seminario Menor, ade- 
más, se celebra, con la acos- 
tumbrada solemnidad, la Fiesta 
del Reservado. 
A partir de hoy, medio cen- 
lenar de escuelas de nuestra 
ciudad, recibirán la visita se- 
manal de los seminaristas que 
desarrollarán una lección de 
Catecismo y Religión. 
El doctor Pablo Termes, Pro- 
fesor de Sagrada Escritura, nos 
presenta a través de una con- 
ferencia ilustrada con proyec- 
ciones, los panoramas y las 
impresiones de su reciente via- 
je de estudio por tierras, de 
gipto, Arabia y Palestina. 
San Gregorio Taumafurgo. Di- 
versas poblaciones circundan- 
fes, y también las cumbres del 
Montseny, conocieron nuestra 
expansión juvenil, que a la 
canción de los labios hermana- 
mos la oración por nuestro 
Padre y Pastor Gregorio. 
Aparece la hoja semanal “Mag- 
nificat”, portavoz del Año Ma- 
riano de la Inmaculada dentro 
el Seminario. Los seminaristas 
mayores comienzan a preparar, 
además, otros periódicos” mu- 
rales y exposiciones marianas. 
Solemne homenaje a la Patrona 
de la Música, en la Catedral. 
Por voluntad expresa de nues- 
tro Sr. Arzobispo-Obispo, y en 
conmemoración del cincuente- 
nario del “Motu proprio”, del 
Beato Pío X, todos los domin- 
gos cantará el Seminario el 
Oficio Solemne en nuestro pri- 
mer femplo Diocesano, siendo 
retrasmitido por Radio Nacio- 
nal de España en Barcelona, 


En la Capilla del Seminario y 
de manos de nuestro Prelado, 
trescientas cincuenta madres de 
sacerdotes de ambos cleros de 
la Diócesis, reciben la insignia 
de “Mater Sacerdotis”. Toda la 
fiesta fué para ellas. Y aún es 
poco. ¡Merecen tanto nuestras 
madres...! Y el recuerdo y la 
oración sacerdotal del hijo, 
acompañó también a las que 
ya recibieron su recompensa 
eferna. 


Conjugación de la palabra se- 
rena y del dato realista, fué el 
mensaje de la Jerarquía His- 
pano-Americana, - desarrollado 
ante nosotros por don Antonio 
García-Pablos, y que se tradu- 
ce en una llamada a la urgente 
generosidad sacerdotal espa- 
ñola en favor de aquellos 
pueblos “todavía” católicos. 


Teólogos y Filósofos rivaliza- 
mos en presentar nuestros ob- 
sequios de filial devoción a la 
Madre Inmaculada, con el de- 
seo de que, con la Novena, no 
termine nuestra competición. 


Diciembre 


San Francisco - Javier. A las 
preces por la Propagación de 
la Fe, juntamos la limosna por 
una habitación en el Seminario 
de Misiones de Burgos. El sue- 
ño de ayer es hoy una reali- 
dad. - El Seminario Menor 
celebra la onomástica de su 
Rector, Dr. Javier Altés. 


Fiesta de la Inmaculada. En 
Comunión con toda la Iglesia 
católica, celebramos también, 
solemnemente la apertura del 
Año Mariano con una vigilia 
nocturna seguida de Oficio 
Solemne y acto de consagra- 
ción de nuestras vidas, y de 
nuestro futuro apostolado sa- 
cerdotal a la Madre y Patrona. 
En la Velada — que presidió el 
Sr. Arzobispo — al terminar la 
jornada se acabaron las inquie- 
fudes por saber desde hasta 
cuándo serían nuestras vaca- 
ciones navideñas... 
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Qué ESPERA Ud. del 


y por FraNGoIs MAURIAc 


El director del “Centre de Docu- 


mentation Sacerdotale”, Canónigo 
Lieutier, ha realizado una encues- 

fa, preguntando a varias persona- | 
lidades católicas de Francia: 

12 ¿Qué es el sacerdote para 
usted ? 

22 ¿Qué espera usted del sacerr- 
dote? 

Francois Mauriac ha contestado 
con una magnífica carta (publicads 
en "Lectures chrétiennes”, n2 53- 
agosto 1953) con el título "13 Qu' at- 
tendez-y0us du prétre?" 


PP -_ q  ____ AE QRO 


Señor Canénigo: Tengo que confesarle 
que mi primera intención fué rasgar su 


carta, hacer con ella vna bola y echarla — 


al cesto de los papeles. Me pregunta: 
"¿Qué es el sacerdote para usted? ¿Qué 


espera usted del sacerdote?” Los autores 
son... 


de la encuesta, aunque canónigos, 
muy atrevidos: no se han dado cuenta 
que han renovado la práctica de la con- 
fesión pública. Aunque también es ver- 
dad que se dirigen especialmente a escri- 
tores cuyo oficio es contar su historia al 
primero. que se presenta. 

"¿Qué dice usted de ese hombre, ese. 
hombre vestido de negro?” 

La respuesta sólo será difícil para quie- 
nes han entrado en la Iglesia en edad 
madura y por una elección deliberada. 
No en mi caso. Porque los sacerdotes han 
intervenido en mi vida desde mi primera 
infancia. Mi madre, viuda, seguía fiel- 
mente sus directrices. Mi abuela tenía una 
capilla privada en su quinta, donde se 
celebraba la misa; donde en medio de la 
fragancia de girasoles y geranios, en plena 
tarde estival, 
queña hostia; a cuyo alrededor, para un 
niño como yo era, reinaba una ardiente 
zona de silencio. 

El sacerdote sigue siendo para mí, lo 
que era en les comienzos de mi vida; 
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_ fomado sobre sus espaldas. 


“sentía yo palpitar la pe-- 


pero primero y antes que todo, es el que 


lata y desata, el que en el momenio en 


que levanta la mano para absolvernos, no 


se distingue del Hijo del Hombre, a quien 


ha sido dado sobre la tierra el poder de 
perdonar los pecados. Poder que nos des- 
lumbra sobre todo, cuando no hemos de 
confesar ningún pecado mortal, porque 


es entonces cuando la gracia vinculada al 


sacramento de la penitencia, me atrevo a 
decir, obra en estado puro y la sentimos 
hasta en la carne. Los que aplauden a 
la Iglesia el haber inventado antes que 
Freud una terapéutica a base de la con- 
fesión, no saben lo que se dicen. No es 
el sacar a luz nuestras miserias, no es pro- 
piamente esto lo que nos libera, sino un 
gesto, una palabra, un poder. 

¿Qué es el sacerdote para mí? Es el en- 
cueniro de la potencia del Creador y la 


debilidad de la criatura en un mismo ser. 


Y ahora le confiaré a usfed una gran 
gracia que he recibido y que, si he de 
creer a muchas confidencias, no es dema- 
siado corriente: se trata de que habiendo 


conocido a tantos sacerdotes, ya desde el 


na de mi vida, no ha habido nin- 
- guno que me haya escandalizado o me 
haya causado daño; son numerosos los 
que me han edificado y muchos los que en 
ciertas encrucijadas de mi vida me han 
A este res- 
pecto tengo recuerdos que sólo comparto 
con Dios; porque el mismo sacerdote 
ignorará la gracia que pasa a través de 
él, hasta el día en que, pobre obrero 
cansado y agobiado, de pie a la entrada 
del gozo eterno, su humildad se maravi- 
llará de la palabra que le será dicha, de 
la recompensa que le será dada. 

El sacerdote, hombre que perdona los 
pecados, consagra también la hostia para 
mí. Me dirá usted: “¡esto lo hace igual- 
mente para todos!; para usted en particu- 
lor, ¿qué es el sacerdote?” Nada más que 


lo que acabo de decir: aquel que después 
de haberme perdonado coloca la hostia en 
mi boca, aquel que antes de dármela la 
eleva un instante sobre el copón — y aun 
cuando se tratara de un sacerdte mediocre 
yo no puedo separarle de este acto que 
realiza cada mañana, de esta ofrenda de 
Dios a Dios y de Dios al hombre que 
comulga, hombre que he sido yo muchas 
vecos. : 

¿Me atreveré a confesar ahora lo que, 
caprichosamente, no «quiero esperar, del 
sacerdote? Yo no le pido sino que me: dé 
a Dios; no que me hable de Dios. No “es 
que tenga en menos el ministerio de la 
palabra; pero a fin de cuentas es mi 
exigencia particular la que desea usted 
conocer. Para mí, la. predicación eficaz 
del sacerdote ha sido siempre su "propia 
vida. Un buen sacerdote nada tiéne que 
decirme. Yo lo miro/y esto me basta. La 
liturgia me basta, porque es también una 
predicación silenciosa. La Orden Religiosa 
que mejor habla de Dios es la de los 
bhenedictinos; porque nunca suben al púl- 
pito, pcro nos hacen vivir el drama 
de la misa y nos hacen sensible la su- 
blime ofrenda cada día. ¡Qué bien en- 
tiendo lo que quiere decir Kirkegaargd, 
cuando escribe que Dios es uno a quien 
se habla, no uno de quien se habla! 
-|¡Cómo compadezco a los protestantes, 
cuyo culto queda limitado a la palabra! 
Santa Liturgia, la única predicación que 
me impresiona y que me convence. ¡No 
existe predicador con el que no esté, 
desde la tercera palabra, en desacuerdo! 
El orador sagrado me plarece temible, 
tanto si es el elocuente como si no lo es. 
¿Hay excepciones? ¡Desde luego! (una 
de ellas, el P. Avril y el otro Padre que 
a menudo le sustituye en la misa radiada 
de los domingos; y me causa una gran 
alegría pensar que miles de fieles :les 
escuchan). 
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En la Basílica de 
Santa María la 
Mayor, el día 8 
de diciembre, 
Pío XIl abrió el 
Año Mariano. 

Es la cuarta de 
las Basílicas 
patriarcales de 
Roma (San Juan 
de Letrán, San 
Pedro en el 
Vaticano, San 
Pablo extramu- 
ros). Se la llama 
también Libe- 
riana por iden- 
tificarse con la 
Basílica que 
construyó el Papa Liberio, en el sitio de una visión y de 
una milagrosa nevada. Y por esto se la llama también de 
Santa María de las Nieves. Coincide también con la Basí- 
lica levantada por Sixto lll (432-440) en memoria del 
Concilio de Efeso (431) que vindicó por María el título 

de Madre de Dios. 
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